
























PRÓLOGO 

Sé muy bien que soy un animal perdido en la 
noche y por lo tanto un nombre más, un sonido 
más. Cuando suceda lo que espero seré el mundo 
y no estaré lejos de nada. 

JESÚS URZAGASTI 

Recibí con alborozo el encargo de Editorial 
Visor de compilar una antología de poesía de mi 
país, Bolivia, el único que faltaba para comple­
tar su reconocida colección La estafeta del vien­
to. Sentí que era un compromiso ineludible y 
una imperdible oportunidad para difundir la 
obra de nuestros poetas por el mundo de habla 
hispana. 

El encargo me solicitaba una selección de poe­
tas bolivianos del siglo veinte. Sin embargo, un 
siglo no se entiende sin aquello que lo precede y 
por eso decidí mostrar tanto el devenir histórico, 
como las tendencias poéticas que se suscitaron en 
Bolivia a lo largo de este siglo, que pasará a la his-



toria como uno de los más conflictivos y trascen­
dentales de la humanidad. Dejo constancia de que 
no se trata de un estudio crítico de la poesía que 
se escribe en mi país, sino de un muestrario de lo 
que hemos venido escribiendo desde el siglo pasa­
do. La crítica es una tarea para expertos, yo me 
precio de ser lector, prueba de ello es que ya he 
realizado otras antologías como la de Poesía Ama­
zónica de Bolivia y una última en la que incluyo a 
varios poetas y narradores propios y extraños 
hablando de Bolivia, incluso tres premios Nobel 
de literatura: Miguel Ángel Asturias, Pablo Neruda 
y Mario Vargas Llosa. 

Para comprender mejor la propuesta literaria 
temporal y como un punto de partida necesario, 
he incluido a Adela Zamudio, una gran poeta 
nacida en Cochabamba (1854-1928); a Gregorio 
Reynolds (1882-1948); a Ricardo Jaimes Freyre, 
(1868-1933); y a Franz Tamayo, (1879- 1956), que 
si bien nacieron en el siglo diecinueve desarrolla­
ron su obra en el siglo veinte, el siglo de los gran­
des poetas de Latinoamérica. Además, porque de 
literatura boliviana como tal se empieza hablar 
recién en el siglo veinte, así como lo afirma Luis 
H. Antezana, citado por Dora Cajías1

• Esos nom-

1 Cajías, Dora. Historias literarias e historias de la lite­
ratura en Bolivia. Revista Nuestra América, enero/julio del 
2007. 
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bres vendrían a ser una especie de primer canon 
de la poesía boliviana. 

La antología está ordenada por orden cronoló­
gico para que el lector vaya siguiendo la evolución 
histórica de nuestra poesía, aunque debo recono­
cer que, buena poesía altera todo orden. El título 
de esta antología Donde la nieve y los ríos son míticos 
tiene que ver con los dos grandes territorios geo­
gráficos y culturales que alberga nuestro país, 
situado en el corazón de Sudamérica: Los Andes y 
la Amazonía y es una paráfrasis de un verso del 
poeta paceño Franz Tamayo que dice: «Aquí la 
nieve es mítica». Tamayo bien podría ser la para­
doja que guarda nuestra literatura, un escritor y 
poeta que se reclamaba de origen indígena pero 
que escribía Scherzos y Rubayats, sin que eso lo alie­
nara o lo inhibiera para proponer cambios pro­
fundos en la sociedad boliviana, a través de la 
transformación del modelo educativo, pasando de 
lo meramente occidental a lo indígena, sin perder 
el carácter universal de la ciencia. 

Sabemos que antes de la llegada de los españo­
les a este continente, llamado Abya Yala, que lue­
go de la conquista se llamó América, había gran­
des civilizaciones en las montañas y los valles y 
pequeños pueblos que recorrían la selva y las lla­
nuras. Sabemos también que esas culturas poseían 
sus cosmogonías, sus maneras de ver y entender el 
mundo, así como sus mitografias. Nadie niega que 
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durante la conquista se estableció un dominio y 
un orden colonial diferente y monopólico; pero 
también sabemos que siempre hubo resistencia 
cultural, tanto en la Colonia como en la Repúbli­
ca y que esa resistencia fue creando lo que ahora 
somos: Un país en permanente proceso de cons­
trucción, con un abigarrado conjunto de etnias 
que reclaman su lugar en la sociedad y el Estado. 

Son más de treinta etnias reconocidas oficial­
mente las que habitan nuestro territorio. La Cons­
titución Política del Estado señala que «son idio­
mas oficiales del Estado el castellano y todos los 
idiomas de las naciones y pueblos indígena origi­
nario campesinos, que son el aymara, araona, bau­
re, bésiro, canichana, cavineño, cayubaba, cháco­
bo, chimán, ese ejja, guaraní, guarasu'we, guarayu, 
itonama, leco, machajuyai-kall-awaya, machineri, 
maropa, mojeño-trinitario, mojeño-ignaciano, 
moré, mosetén, movima, pacawara, puquina, que­
chua, sirionó, tacana, tapiete, toromona, uru-chi­
paya, weenhayek, yaminawa, yuki, yuracaré y 
zamuco». Las más numerosas son la aymara y la 
quechua, le siguen la guaraní y la chiquitana. En 
la región amazónica, propiamente dicha, se cuen­
tan decenas de pueblos de origen guaraní, ara­
waks o caribeños y en algunos casos, como mi 
pueblo movima, sus orígenes se pierden en la 
memoria de los llanos, haciendo soñar a varios 
investigadores con civilizaciones míticas como los 
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atlantes, entre ellos a mi padre, Antonio Carvalho 
Urey, quien afirmaba que descendemos de esa 
fabulosa civilización. 

En los últimos años los pueblos originarios 
cobraron importancia en la vida política nacional, 
al punto de cambiar la Constitución Política del 
Estado vía Asamblea Constituyente y se está gene­
rando una cultura propia del proceso de refunda­
ción del Estado, de la descolonización y de la prác­
tica de la interculturalidad; como, por ejemplo, la 
inclusión de los sectores indígenas al aparato esta­
tal, logrando que ellos asuman su propio protago­
nismo. Es así que se están produciendo textos en 
sus propias lenguas; lo cual está permitiendo 
conocer una gran diversidad mítica y legendaria 
que nos identifica como una maravillosa y mágica 
nación de naciones, heredera de una rica tradi­
ción oral que aún no ha sido estudiada y recupe­
rada en la magnitud que deberíamos hacerlo, 
especialmente en las tierras bajas de Bolivia. 

Bolivia es un país complejo, pero no incom­
prensible como algunos quisieran clasificarlo. En 
el territorio boliviano las diversas culturas indíge­
nas se han expandido por todo el país, impreg­
nando con sus prácticas, saberes y quehaceres a 
los sectores sociales urbanos que las han ido here­
dando y trasmitiendo a sus descendientes. En la 
actual sociedad boliviana la presencia de lo indí­
gena u originario está vigente en lo cotidiano, aún 
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